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Hoy hace uri año q ie esialló el movimuiilo itbveisivo de caiácler 
fasci5ia.

Fueron miles los licmbres que abai donaron ia [amiiia, el caraoo, el 
co.nircio. pira ahogaren su propia sangre, la exp uiacicn. el yugo. 
Md.s no rne asi Lonnngentes de hombres, .sin instrucción mili:a>, sin 
medios de detensa, se enfrentaban con un fijérciio que haría sucumbir 
.1 aq jehos g i/rrítleros llenos de valor, si no organizaban sus elemen­
tos de c o n )  ue. fan primirdial se consi terabd el Mando Unico y la 
disciplina -base de rodo t ¡érci lo—que en poco ti‘»mpo queoó inshiui- 
<id una organización defensiva decidida a j;o  ̂Pandonar un palmo de 
lerrerio. En esta defensa, el Ejército Popular reí puibio se i la  .'oliciíi- 
cando, co.iviniéndüse en poderoso, en ingente barricada para no de­
jar piso jamás al fascismo invasor.

Hoy hace un año.
De 1.1 lucha d is;eual que hemos venido sosteniendo desde el prin­

cipio de ella, hasta nuestra acción arrolladora de ataque, ha transcu­
rrido un año, du-ante el cu.il sólo la razó i teníamos con nosotrc'S. Pe­
ro si ante la razón enfrentan una fuerza conjunta de seis naciones, 
—incluyendo a Franci.i e Inglaterra,—la impoi<r.cia de un pueblo dé­
bil es incauaz de hacer valer sus derechos.

Ya la Europa democrática ha despertado de su letargo abúlico en 
que estaba sumida; ya no es la fuerza bárbara riv ¡a invasión la única 
norma de razonamiento; ya no es la ley del más fuerte el único reconci- 
cimiento de las potencias amig-'s... Es ia rezón qre uisargrcnt? ca ha 
llegado a los cerebros por cairi ios sembrados de cadáveres sin salirse 
de los tratados del Derecho internacional.

Estamos en el camino de la victoria, que nadie nos arrebatará 
porque cuando pudieron no les dejamos. Y ahora que est-mes en ren­
diciones de vencer, venceremos. Vencertmos pe rque tei tmes la razón 
y la fuerza. . y porque tenemos a Rusia
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M>OS COSECHAS
Tierras pardas de Castilla, 

rasirojeras de la Mancha 
en donde el oro del trigo 
con el del sol se compara.
Al tiempo que tiempo era 
de que ia espiga gallarda 
en los filos de las hoces 
su breve vida dejara 
para ser pau en las mesas, 
plugo a la barbarie insana 
de una leción de traidores, 
que son ludibrio de Kspaña, 
para aplacar vuesira sed, 
regaros con sangre humana.

Vosotras, que tantas vjees 
padecéis la sed del agua, 
aceptasteis a la sangre 
el tributo que os daba 
y nuevos,surcos abristeis 
para mejor disfrutarla, 
reribiíndola con gozo 
en vuestras propias entrañas, 
que habrían de ser más ópinias 
de tal suerte fecundeda.

O O O
Llegará el próximo estío, 

en que Febo con sus brasas 
el verdor de vuestros tallos 
trocara enhebras doradas, 
y el labriego que os labró 
verá colmadas sus ansias.
Más, ¡ay!,que mucho recelo, 
tienes de Castilla pardas, 
por donde *E1 Cid» cabalgó, 
rastrojeras de la Mancha, 
amigas de "óon Quijote», 
que la cosecha lograda 
«o ha de set enteramente 
gustosa, abundante y sana, 
sino que la clase buena 
unida irá a la mala.

Será buena, por ventura, 
aquella que fué engendrada 
toda con la sangre roja 
del Pueblo, que derramarla 
supo sin cicatería 
por libertar a su patria 
y será inferior aqnella 
que hubo de ser fecundada 
con la «azul» de los traidores 
y los malos hijos de España.

'* u /

U  E JE R C IT O  DE LA U. fí.S. S.

D e s  t o l d a d o s  d e  Mer> 
(T u  r n t e n i o )  a p r e n d i e n d o  
e l  m a n e j o  d e  l a  o m e t r a »  
l i n d e r o  y e s t u d i a n d o  tu  
i n e c a n I t m o . » F o t o  A. Li. S.
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Faenando de Kosa

Nos quejamos de... ¡Camaradas de la retaguardia!
que a nuestros soldados no 

il ’^an los envíos que les hacen 
s !S familiares en las debidas 
coniiclones Es indigno, y  de- 
b'.n toniirse por quienes corres­
ponda las medidas conducentes 
a evitar estas anomalías, que 
aquellas pequeñas casillas que 
s.’ remiten a los combatientes 
(embutidos, huevos, tortas, etc ) 
y que se realizan con el sacri fi­
cio de hum'ldes familias pue­
blerinas en la mayoría de los 
casos, lleguen a los combatien­
tes ín'acias. en primer ténn'no, 
y  con la mayor rapidez posible 
en según io lugar. ¿Quien tiene 
la culpa de que e.stos envíos tar­
den en. lleg ir a los Bitallones 
sm causo que lo justifique, y  
Ihguen abiertos los qniquetes 
con ni’rmas descaradas e in­
concebibles?.

El combatiente, soldado hoy 
del Ejercito poqnilarque defien­
de la República, es acreedor a 
tratos mejores: ellos no piden, 
privilegios de ningún género 
sino que sean respetados sus 
derechos y  cuanto a ellos va 
dirigido.

No es tniu'ho qtedir quien ge­
nerosamente vierte su sangre 
con el solo afán de obtener la 
victoria de! qnieblo español.

G a l o  Lhu.

Sí no ÍLic*ra porque muclios cum- 
batientes tienen a sus familiares en 
Miclrid y parque necesitamos, aun­
que solo sea por unas horas, alejar 
la vista y el espíritu de los horrores 
de la guerra, de la monotonía de las 
t. iiiclieras, estoy seguro que todos, 
sin excepción, renunciaríamos ai 
descansa que nos conceden, por no 
ver las co<as qiic suceden en la re­
taguardia y nniclio más en aquellas 
donde iivi se conoce la guerra.

En ¡a-.co. vergüenza y rabia! se ha 
cüiiveriUoel tríptico de Libertad, 
Igualda 1 y |-rateriiidad. ¿Podemos 
\ercon aíegtía que mins cuanios 
-¡ninc ios! -vivan y se enriquezcan 

a costa del ptie ilo, de los que han y 
estnnoa derraniiiido la sangre por 
un i lejl que haga la vida másjusta, 
más humana?

El Miuevc: rico*, el pequeño y 
grande burgués—disfrazados—. el 
parásito, c lulo y ampón que esta­
mos aniquilando en las trincheras, 
anda con toda libertad por la reta­
guardia.

■ - '. ■*<?- - —tíocjeji a
Y... ¡hacer la guerra para esto! ¡No 
y inü veces no! Nosotros no lucha­
mos ahora ni nunca para esto; nos­
otros combatimos porque nos han 
llevado -a la liicna la traición de 
unos militares que no supieron ser 
fieles al juramento que un día pres- 
'aronp por la independencia de nues­
tro suelo que ha sido puesto en la 
más crnniiial y bochornosa de las 
venias, ñor los Francos, Molas y 
demá-' generale> traidores, y, últi- 
iname-iie, por la Re.olución—así.

REVOLUCION—en todo el amplio 
sentido de la palabra.

Según la profusión de carteles 
que figuran en todas las puertas y 
escaparates del comercio, talleres y 
fábricas, toda la industria y el co­
mercio está intervenida por las orga­
nizaciones sindicales U. ü- T.-C. N. 
T., y la tierra, según creemos ha si­
do entregada al campesino o a es­
tas dos sindicales, para que también 
sea trabajada en colectividad. Si es­
to es cierto ¿que hacen los camara­
das de la retaguardia que se llaman 
revolucionarios, y que además están 
a! írente, controlando estas ramas 
de la economía iiadonai, que con­
sienten los almacenes de víveres 
Clandestinos, adulteración de artícu­
los. precios exorbitantes...

Y, con todo esto, nos pregunta­
mos: ¿Qué pueden comer las fami­
lias que no cuentan con más ingre­
sos que la gratificación de diez pe­
setas que recibe el padre o el hijo 
por estar en el frente? Es posible ví- 
-vir cuando lo poco que hay se ven­
de a precios que jamás el capital, 
los luagualcs de la industria y el co­
mercio se atrevieron a fijar.

.Malas interpretaciones pueden 
creer que queremos un aumento de 
nuestra'gratificación. No. Nosotros 
no estamos aquí a sueldo; no somos 
profesionales de la guerra. Lo que 
queremos es que terminen de una 
vez y para siempre, tamañas osadías 
en Madrid y demás capitales de la 
retagu’ rdia; que nuestras familias 
puedan vivir, que nadie sea explota­
do por a.iuel'os que dicen luchan 
contra el opresor.

¡Camaradas de la retaguardia! En­
tre el fragor de la lucha y el tronar 
del cañón, oid nuestro grito: ¡No 
consentir que esta lucha se prolon­
gue un minuto más! Es mucha la 
sangre vertida para retroceder un 
'•olo paso. Dejad vuestras diferen­
cias ideológicas y formad con nos­
otros una sólida y potente muralla 
donde se estrellen los Cuatro Jine­
tes del Apocalipsis, en .su loca y des- 
enírenada carrera.

A n g e l  FUENTEFRIA.

VISADO POR 
LA CENSURA
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F e r n a n d o  d e  R o s a

G R E C A S
El Coirité de <iio intervención', 

ibre la iiuiiianización de la guerra 
cu España, pide que, «terminen los 
Ik ) i iibárdeos aéreos, particularmente 
.ujuellos que se refieren a pueblos 
aiiiertos».

l.os íascistas, en sus nobles sem i- 
mientos de humanidad, cumplirán 
el acuerdo fielmente, como corres­
ponde a hombres que aman a su p a ­
tria. No bombardearán más pueblos 
abiertos. Solamente lo harán sobre 
,'Aadrid, Valencia, Almería.. que no 
>oii pueblos, sino capitales.

El régimen que defendemos ¿es 
de Igualdad o de -igual da».

¡Esto si que es una «greca
(De los periódicos) 

B.^RCELONA, 24 ( 12 n ) -  La 
edición de «La S'anipa>, de Tiirin, 
correspondiente al 18 de junio, re­
produce uno de los bandos que dice 
será fijado en Madrid y que está re­
dactado en estos términos:

•BANDO. Se pagarán mil qui­
nientos reales a quien entregue a 
Diego Corrientes muerto, y doble

PROMESA DE LIBERTAD

Recios hombres esforzados 
de la Galicia verdosa; 
tos artistas toledanos; 
los de Córdoba. la mora; 
tos cautivos de Granada 
y de Sevilla, la roja; 
los "maños", de hirviente sangre 
del color de la amapola; 
los castellanos cetrinos, 
de amplia capa y calza corta; 
leonese», salmantinos, 
ios de tierra de Zamora...
Todo< ios hombres que boy día 
tienen sobre si la bota 
opresora del fascismo, 
echen fuera la congoja;
(Prento, la España que lucha 
por la libertad preciosa 
irá a romper la cadena, 
tan dura, que Ies aherroja!

"Garaver"

cantidad al que lo presente ccn vi­
da .

El e.'igraie d'l periódico it.liano

es el siguiente: «En Madrid. Uno 
tantos bandos en los que se promete 
un premio a quien entregue vivo o 
muerto a alguno de los enemigos de 
los «rojos;.— Febiis.

-A
El oficial que coge un fusil para 
combatir es como el atleta que coge 
un catarro.

»». > ' y '  i.'«

í  r  L ,  -  -  c i .  r v »  - I  ‘ t

-.•j __c-«--

Al rvvc'-:
¿ de cuántas Brigadas se compone 

un Batallón?

A .S A N T I S S - D Ü / Z A .

O J4 D R O  DE 
REDACTORES

----- *̂\n/\Arv'.—— -
Alejandro Abascal 

Luis Ballestero 
|uan Cabezal! 

Eduardo Carranza 
Castejón 
Cervero 

.Amalia Cristóbal 
(iloria de Dicgn 

Equis 
Equis L)os 
V. Ergara 

Angel Fuentefria 
Galo Cha 
«Garaver* 

Heliodoio González 
José María Granada 

Enrique de las Hcras 
Raimundo losé Iglesias 

Pascual López Brea 
José -María Loubet 

Ventura Lndeña 
José Manzano 

Antonio Molina 
Bautista Moreno 

De la Piedra 
Demetrio Rico 

Joaquín Rodríguez 
Rubio

Vicente San Andrés 
Diego San José 

A. Santíss-Dozza

C uadro artí%tico FERNANDO DE ROSA

f>c ‘

He aquí los camaradas de nuestro Bafallón que representaron, 
en el Teatro Alkazar, la obra de Teodoro González 

Galocha, “ Bajo el látigo”.
Todos ellos superaron el triunfo de la primera actuación
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Director fundador; 
Comandante VICTORIANO 

Redactares fundadores: 
Teodoro G. GALOCHA y 

Antonio DIAZ SANTOS

Los o fU íu le ^  d e b e n  ( l e v a r  
l a s  i n s i g n i a s  e n  l a  g u r r a i  no .  
e n  lo  t u b e z n .

4 B A S C A L .

NOMBRES P A R A  NUESTRA HISTORIA
Loor Q  lo« h é ro e s  cuidos por lo rep ú blica ; por id e a le s  h u m an itar io s , 
p o ra  e n g r a n d e c e r  lu E sp aña d em o crático , sin verd ugos ni e x p lo tad o res

Hoy s u i n m o s  lov r o s t r o s  i le  
r u o t r o  lúe liodoreís,  t u y o s  
dus  d e j o r o n  d e  lu l i r  p u r o  le*  
y o r n o v  sus  f o n d u r t o s  q l o r í o *  
s os  q u e  ñ us  dun u n  e s f ír n u lo  

puru t u m b o t i r  m á s  y m e j o r

m

Juan Faraldo

Lo «iHjcfión e n  n o s o t r o s  
n o  e x i s t e ;  c o n t r a  e l  d e c n i -  
i n i e n t o ,  n n s i o s  d e  v e n g u n -  
70.

rÜ*l

cr

LM íldrtí de h o n o r

£ \ '  Icisdos iiiliiiiüS operaciones 
en |:iL* ha 1 miado parte iuie>iru 
Il.italHjn, na.i caído cuatro HK- 
R0H5, p caos de juventud y va- 
1 .r. Faraldo, Martínez Riera, Cas- 
Cjles Miralles y el sanitario Alon­
so.

l.as cua idades de luchador de 
es’os camaradas, sit amor a la 
Causa y sii constante espíritu de 
sacrificio, les nicieron, en todo 
momentü, merecedores de los 
mayores respetos: para con sus 
superiores, siempre se mostraron 
disciti.inados, diligentes.

Fi C-) nandante Victoriano re- 
cib ! ordíiies de instalar su pues­
to de Mando en terreno neutral, 
i.os mensaje^ de muerte ciuzan 
el espacio con un snbai de gua- 
dma Una traía enemiga siega la 
vida de Manine?. Las manos del 
Comandante .se crispan- Y Mar!{- 
iiez. oor ultima vez, encaja el pu- 
ñ), hicUndo ei salado antifa's- 
ci>t.i-

Antonio Martínez

Lo j u v e n t u d  do su s a n ­
g r e  p o r  u n n  E s p o n u  l i ­
b r e ,  p o r  u n o  E s p a ñ a  n u e ­
va .

Manuel Cascóles

M uestra  o t r e n d a  u lo ro usu  
d e l  p u e b l o  n o  t i e n e  u n o  p a u ­
sa  ni  e n  e l  c o n t i n u o  i r o b a j o  
d e  n u e s t r o s  h o m b r e s  n i  e n  lo 

S f in g re  der ran it id t i . . .

j S u lu d  y m e m o r i o  o n u e s t r o s  
h é r o e s !

■•Jí,

Agustín Alonso

P or to d o  goto  de vwesíro generado san g re , caerá  un supo  
m orboso del Í íis l Í síbio In v o io r  q u e  ensn ngro  nuestro  suelo
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